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¡¿imposible! 

Si yo por mi desgracia fuese cura, 
sería el más infeliz de los humanos. 
¿Creer que Dios bajaba hasta mis manos 
y atreverme á tocar materia impura? 

¿Llevar dentro de mí, vil criatura 
destinada á ser pasto de gusanos, 
al que enciende en los cielos soberanos 
el sol que inunda el mundo de luz pura, 

y echarle encima un plato de judías, 
ó unas coles con nabos? ¡Imposible! 
Prefiriera inventar mil herejías, 

á cometer el sacrilegio horrible • 
de profanar mi Dios todos los días. 
¡Mi epidermis moral es muy sensible! 

José Nakens 
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SIGUE LA LATA 
Va resultando empalagoso esto de 

mi perdón; lo sé. Mas juro á mis lec­
tores por todos los santos y santas de 
la corte celestial, que no volveré á 
tratarlo en serio, entre otras razones, 
porque no es necesario. Se ha encar­
gado Pey Ordeix de combatir en ese 
tono á esa Liga cristiana de denuncia­
dores caritativos, y ya le ha caído que 
hacrr: á la Liga, no á Pey. 

Posible es que en este artículo, aun­
que pienso escribirlo en serio, se me 
escape alguna frase ó concepto agri­
dulce. ¡Se presta tanto el asunto!... 

Piro entremos en materia. Si no 
estuviese de por medio el doctor 
Aguilar, quizás hubiera dicho: entre­
mos en pus. 

(Concedo la palabra á El Universo 
tas periodíquines perroquiales 

?ue andan ladrándome por ahí.) 
El órgano de la Liga, Unión y Ca-

', dijo en el artículo que copié 
e n el número anterior: 

«Para el Sr. Nakens ese perdón sin con­

dición alguna concedido, debe llevar á su 
ánimo, por el mismo temple sectario del 
mismo, la mayor de todas las condiciones: 
la justa correspondencia de la caballero­
sidad.» 

¿Qué ha querido dec i r con eso 
Unión y Caridad? No me lo explico. 

Pues no quiero suponer que haya 
pretendido indicar que debo enmude­
cer ante las faltas, los delitos y los crí­
menes del clero. 

Que lo dijera El Universo cerril­
mente, no me extrañó; mas sí me ex­
trañaría que lo repitiera, aunque en 
forma mesurada, el órgano de la Li­
ga; pues esto me haría sospechar que 
á lo que aquí se ha tirado con el ca­
careado perdón, es á que yo calle. Y 
me ofendería hasta que lo hubieran 
supuesto. 

¿Pensar que yo, la personificación 
más encarnizada y persistente de la 
hostilidad contra la Religión y la 
Iglesia, iba á conceder lo que no era 
mío? Demostraría el que lo pensara 
gran torpeza y un desconocimiento 
completo de mi manera de ser. 

Desde el momento que personifico 

lo que dicen, yo no me pertenezco 
Hubiera podido tal vez el jjosé Na­
kens, individuo sin más representa­
ción que la propia, haber correspon­
dido con su silencio á ese llamado fa­
vor, aun sabiendo á ciencia cierta la 
intención con que se le concedía. 

Mas el José Nakens personificación 
de una idea, de una tendencia; el Jo­
sé Nakens que tremola la bandera de 
una causa justa, ¿cómo, ni por qué? 
¿Burlar yo de esa manera á los que 
creen en mí? ¿Traicionarlos? Escupo 
al rostro de todo el que lo haya pen­
sado ó lo piense. Yo no me perte­
nezco, repito. Yo, soy más que yo. 
Soy la personificación de algo que 
tengo el deber de propagar, con ser­
var, honrar y defender, y lo haré 
mientras viva en la forma que pueda. 

Invocar mi caballerosidad en este 
caso, produce igual efecto que. pro­
duciría el usurero que, amparado por 
una ley, prestara al sesenta por cien­
to y pretendiese que el necesitado le 
quedara agradecido porque se apro­
vechó de la situación en que se en­
contraba para robarle. 

¡La caballerosidad! Nadie apeló 
nunca en vano á la, mía, cuando se 
trató de actos en que intervinieron 
hombres que saben guardarla para te­
ner derecho á exigirla; en lucha no­
ble y leal, franca, á la luz del día, la 
caballerosidad se impone á todo bien 
nacido; en escaramuzas nocturnas 
de acecho y encrucijada, se profana 
la palabra caballerosidad con pronun­
ciarla solamente. Sin cometer una in­
dignidad, yo no podría dejar de ser 
lo que soy. Y el que me propusiera 
que la cometiese en nombre de la ca­
ballerosidad, y más si era para alcan­
zar él un provecho, ese seria tan in­
digno como yo si lo escuchara. 

¿Enmudecer por lo del perdón? Los 
mismos que se holgaran de ello en 
público, me despreciaran en su fuero 
interno. 

El doctor Aguilar, siendo como 
me dicen que es, considerariame in­
digno del interés que en complacer á 
mis amigos se tomó, si yo dejara de 
ser lo que siempre fui. La bajeza ó el 
temor en el enemigo, sonroja á los 
mismos que favorece; casi tanto co­
mo les admira su altivez y su ente­
reza; de aquí que en los Ejércitos que 
luchan encarnizadamente, se conce­
dan honores de guerra á los que no 
se rindieron sino cuando les era im­
posible luchar. 

Torpes, muy torpes han andado 
ahora los clericales. En esta batida 
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se les ha escapado la pieza que creían 
t ene r acorralada. H a sido una desgra­
cia, mas no se desesperen. Esto ocu­
rre á menudo en los ojeos. 

Suponer que yo , an te un perdón 
concedido á réditos de convicción, 
de honra, de renombre , iba á dejar 
de ser quien soy, sólo p u e d e ocurrír-
sele á quien viva de ocultar lo que es , 
aun sintiéndome asfixiado bajo el an­
tifaz de la hipocresía. 

Yo, sépanlo todos, no enmudeceré , 
mientras haya clérigos virtuosos, aun­
que libertinos; frailes castos, aunque 
pederastas; monjas purísimas, aunque 
sáficas; hermanas de la caridad abne­
gadas, aunque crueles; obispos ca­
ritativos, aunque millonarios; asilos 
benéficos, aunque explotadores de la 
desgracia; colegios clericales donde 
se abren los ojos del espíritu á la luz 
de la fe y aliquando alguno que otro 
del cuerpo á las tinieblas de la inmo­
ralidad. Y como individuos de esta 
clase los hubo siempre, los hay y los 
habrá en el clero, dicho se está que 
n o enmudeceré . 

Y no sólo por ver si de este modo 
descatolico un poco á esta España 
a tea y fanática, sino hasta por egoís­
mo. ¿Qué iba á ser de mí? ¡cielos san­
tos!, si tuviera que abstenerme por 
completo de i n v e n t a r calumnias, 
después de los años que vengo culti­
vando esta especialidad? Esa absten­
ción anticiparía la hora de mi muer te . 
Habituado á respirar este ambien­
te malsano, me ahogaría en el puro y 
oxigenado de las vir tudes del sacer­
docio, bien así como el preso que vi­
vió tantos años en la Bastilla respi­
rando en un calabozo las emanacio­
nes de sus propios excrementos , mu­
rió de repente al sacarlo en 1789 las 
turbas demagógicas á respirar el aire 
puro de la libertad. 

Y termino aquí, renovando á mis 
lectores el juramento de no volver á 
t ra tar en serio es te asunto del perdón . 

JOSÉ NAKENS 

DE PHTOLOGÍA SOCIAL 

l a l i g a de Defensa del Clero" 
en el miGPOScop o 

1 
A los socios de la Liga 

«Predicar á los clérigos es t iempo 
perdido»—dicen los jesuítas en los 
Ejercicios al clero. Pe ro no lo es si 
se les predica ante el público, según 
vamos á hacerlo aquí, poniendo á la 
vista general el alma que se esconde 
dentro del cuerpo ese. Así lo hacia 
el Espíritu Santo en la Biblia. 

No t engo de la Liga otras noticias 
que las de algunas de sus persecucio­
nes contra la prensa liberal, y las que 
t r a e su órgano Unión y Candial en 
su número 40, que gra tui tamente ha 

venido á mis manos. No tenemos el 
cuerpo del enfermo; sólo tenemos 
sus «excrementos», en los cuales el 
análisis descubre los vicios del orga­
nismo. Sobre estos escasos elemen­
tos de juicio he de hablar de ella, de 
su pasado, de su presente y de su 
porvenir , y sobre todo d e su signifi­
cación social, desde ahora considera­
ble, toda vez que sin esfuerzo ha lo­
grado del Tr ibunal Supremo una sen­
tencia de dest ierro contra Nakens, 
«personificación la más encarnizada 
y persistente—según dice el periódi­
co—de la hostilidad contra la religión 
y la Iglesia». 

Aplicando al caso la ley de Cristo: 
«No serán de mejor condición que el 
maestro los discípulos»; podemos bien 
discurrir q u e s i Nakens, Pontífice 
máximo de su Iglesia, es así tan fácil­
mente vencido y tan duramente casti­
gado á una pena cuya gravedad cir­
cunstancial asustó á los propios direc­
tores de la Liga—según el propio ór­
gano decía l ea lmente , después de 
comparar la «menor responsabilidad 
de Xakens en el delito perseguido», 
la «suma gravedad del destierro», la 
edad avanzada y la enfermedad gra­
ve que padece—: si así es t ratado el 
maestro, ¿qué suer te espera á los es­
critores y críticos religiosos de su es­
cuela, menos aventajados en la per­
sonalidad social y política? 

He aquí, pues, la prensa anticleri­
cal puesta desde ahora á los pies de 
la Liga, no más airosa que Lucifer á 
los pies del arcángel y que la serpien­
te á los de la Purísima. 

Bien merece nos preocupemos d e 
tan espantable aparición los que he­
mos de escribir del clero y de sus co­
sas bajo el filo de la flamígera espada 
de tal fantasma, y eso es lo que me 
propongo en estas lineas. 

LOS OBÍGENES DE LA LIGA 

De su pasado he dicho que debo 
ocuparme; y aun mejor fuera decir 
que comienzo por sus antepasados; 
pues, á lo que veo, esta Liga, cuyo 
Boletín está en el quinto año de vida, 
debió de nacer en la primera década 
d e este siglo, y en ella, an tes que esa 
Liga nacional en Madrid, apareció 
en Barcelona una parecida institución 
con título de Asociación Sacerdotal 
Española, cuyo iniciador fui, cuya 
organización planeé y cuya acción 
presidí durante los años de su efíme­
ra existencia. 

Aunque nacidas bajo estrella con­
traria y con muy contraria suer te , 
paréceme la Liga actual algo así co­
mo hija ó rebro te ó deformación de la 
Asociación aquella, con cierta apa­
rente identidad de espíritu en lo que 
á la redención del clero atañe. 

En este sentido, si el Dr . Aguilar 
(como parece) es el padre de la Liga, 
me puede considerar, hasta el punto 
indicado, como ahucio de ella, y con 
plena autoridad para examinarla y 
aun para advertir la lo que la edad y 

la experiencia tienen enseñado á to­
do abuelo para provecho de los n ie tos . 

Que alguna misma sangre debe co­
r rer por la una y por la otra , además 
d e lo que diré, me lo confirma un ca­
so particular. 

En la noticia de socios fallecidos 
que publica el citado número del pe­
riódico, encuentro dos nombres de 
socios de la Liga, que eran fundado­
res de la Asociación. 

¡Cuántos habrá á más de estos! 
Yo mismo, de no haberme segmen­

tado de la Iglesia, fuera socio de la 
Liga, sean cuales fueren sus Estatu­
tos, por ser uno de los medios de ro­
bustecer la ruin personalidad del sim­
ple «clérigo», más desnudo de dere­
chos que un crucifijo, y más indefen­
so que estatua á la intemperie. 

E L VERDAIH:KO'I;NEMIGO DEL C L E R O : 
EL VATICAJíISMi) 

Declaro, pues , ahora, que aquella 
Asociación cuyo primer protegido 
fué Jacinto Verdaguer, y cuyo primer 
acto judicial fué a r rancar d e la cárcel 
al reverendo Pra t , obedecía á la ne­
cesidad imperiosa creada al clero in­
ferior por la comadrería en t re e l epis­
copado y los gobiernos: comadrería 
herética ante la ortodoxia católica, 
disolvente an te la sana política, y á 
todas luces inmoral y escandalosa: 
por cuya virtud la personalidad del 
clero inferior ha^sido totalmente de­
primida y suprimida, y el clérigo ha 
quedado hecho misérrimo paria del 
obispo, como éste va siendo en justa 
venganza, paria misérrimo del jesui­
tismo. 

De esta comadrería perniciosa y 
burdelesca hállanse tan plagadas la 
Iglesia y la política, que, la última vez 
que hablé con el cardenal Casañas so­
bre cierto punto t rascendental , com", 
él dijese:—La Iglesia piensa en tal 
sentido..."—y yo le respondiera— 
«señor cardenal; creo que está en 
un error ; yo soy Iglesia, y opino lo 
contrario»,—él me replicó:—«para mi, 
la Iglesia son el Papa y los obispos»; 
lo cual hube de comentar:—«Emi­
nencia; esa Iglesia, la conoce Teo­
logía, como hija d e la herejía.»—¡Me­
nuda mutilación la que sufre la Igle­
sia con tal doctrina! Desde Santo To­
más á Balmes, quedan excomulgados 
de esa Iglesia los inmensos genios que 
no calzaron mitra. 

Pues , por par te de los políticos, 
bastará referir otra parecida anéc­
dota . 

El Sr. Canalejas, á raíz de la revo­
lución de 1909, como sintiese ava-
lanzarse sobre sus hombros el cargo 
de gobernante , y como desde muy 
atrás me hubiese encargado planear­
le las reformas que á mi entender , 
con los remedios más eficaces y me­
nos violentos, pudiesen adoptarse pa­
ra desatascar la nación del atasco en 
que la t iene la Iglesia cabalgando so­
b re el Estado; al hacerle entrega 
boceto de mi plan, hubimos de con-

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍN EL TRABAJO, ÚNICA BASE DE BIENESTAR PAGINA 3 

trovertir acerca de los puntos de mi­
ra que hubiesen de servir para los 
proyectos, y díjome: — En cuanto al 
clero, pienso dedicarme á contentar 
á los obispos; ellos atarán al clero á 
la medida que convenga.--Gran error 
me parece ese—hícele observar: — 
primero, porque el obispo actual no 
ejerce sobre el clero más influencia 
que la de la tiranía; y después, por­
que de por sí nada puede y está á su 
vez sujeto á la tiranía pontificio-mo-
nástica. 

Vosotros, socios de la Liga, sa­
bréis «i á la herejía política de que 
estaba dañado el propio Canalejas, 
sigue el total y'absoluto menosprecio 
que en el Estado sufre el simple clé­
rigo, aumentando á costa de su digni­
dad moral el sobreprecio que cobran 
los obispos; y si á la herejía eclesiás­
tica de Casañas subsigue necesaria­
mente el igual ó mayor menosprecio 
que experimentáis en la curia ecle­
siástica creando con vuestra omino-
sidad la omnipotencia episcopal, esta­
blecida en la Curia Romana con el 
lema rajante ¡¡IL CAPO!! 

Así pueden darse casos como los de 
Verdaguer, Clapés, Prat y Hermita-
ños de Mallorca, presos por la Guar­
dia civil por simple indicación de los 
obispos; así se dan casos como el de 
mosen Prisco, eximido de compare­
cer á testimonio judicial, por ser áu­
lico; así tantos y tantos otros casos, 
comprobatorios de que el obispo se 
ha hecho en España el señor de hor­
ca y cuchillo, de la vida, honra y ha­
cienda de sus clérigos, por miserable, 
ignominioso y vil contubernio con los 
políticos, quienes no han querido ó 
no han sabido ver el tesoro en la Tra­
dición legal acumulado por la sabidu­
ría política española, creando y guar­
dando celosamente como parte esen-
cialísima del patrimonio de la Coro­
na, el recurso de fuerza y otros, por 
cuyo medio el Estado Hacía inútiles el 
contubernio délos obispos con el Va­
ticano, y la tiranía de los obispos so­
bre sus clérigos, único modo de im­
pedir á la Iglesia convertirse en fac­
ción y que la soberanía nacional se 
extravase por el falso alcanduz de 
la religión, á poderes extranjeros, 
atentos siempre á su provecho parti­
cular, y prontos á sacrificarle los in­
tereses de los sometidos. 

CÓMO HA SIDO ENVILECIDO EL CLERO 

¿Son ó no, estos, los únicos y ver" 
daderos enemigos del clero? Tal es 
la pregunta que debe hacerse al tra­
tar de fundar una Asociación en de­
fensa suya; y en cuya respuesta, pue­
de preguntarse á la vez: ¿dónde es­
tán, si no ahí, los enemigos del clero? 

Enemigo es aquel que se enriquece 
á costa de los despojos del otro; el 
que exagera su poder con la degra­
dación jurídica de éste; el que absor­
be lo que éste aventaja y le carga su 
oprobio. ¿Quién ha envilecido al cle­
ro sino el hambre y la miseria? ¿Quién 

ha pactado esa esclavitud sino el 
Concordato, que da al obispo sueldo 
superior al de capitán general y de 
ministro, y al clérigo sueldo inferior 
al de peón caminero, puesto á mefeed 
del obispo que puede suprimírselo 
cuando quiere? ¿Quién degradó las 
órdenes sino el que se hizo dueño de 
sus facultades, dejando en ridiculo 
las mismas fórmulas sacramentales 
y atado el Espíritu Santo con «la vo­
luntad episcopal»? ¿Quién hurta á la 
parroquia su respetabilidad y su ma­
ternidad? ¿Quién tiene avasallado en 
el oprobio al clero secular oficial, con 
el clero llamado regular, que no tiene 
en España Rey ni Roque? ¿Quién os 
hace temblar de miedo á su presen­
cia? ¿Cuya es la mano que besáis de 
rodillas sonrientes, aunque la abomi­
náis en el corazón? 

Si vosotros, socios de la Liga, no 
tenéis valor de hablar, yo, como pre­
sidente que fui de vuestra precurso­
ra, os diré que aquella Asociación 
nació contra ese enemigo de la Ura­
nia episcopal y política; cuya «equi­
dad» miden las cifras de los Presu­
puestos; cuya «justicia» pregona el 
nombre purísimo de Verdaguer, he­
cho oprobio público por los celos 
episcopales; cuya «dignidad» predica 
vuestra propia indignidad; cuyo «pa­
triotismo» prueban las cuentas co­
rrientes de frailes y obispos en Ban­
cos y empresas extranjeros. 

Ese es el enemigo real y positivo: 
el Estado, que os ha vendido como 
negros al Episcopado por su tanto 
más cuanto; el obispo, que os ha ven­
dido como esclavos al fraile, con igual 
cuenta y razón. 

POR QIK FOÉ PERSEGUIDA LA ASOCIACIÓN 

SA< EBDOTÁI. 

Y por esto la Asociación Sacer­
dotal, utilizando las leyes del propio 
Estado, y dentro de los Cánones de 
la misma Iglesia, se armó contra esta 
tiranía y organizó sus defensas. Eran-
lo de «unión y caridad», contra la 
desunión y discordias que siembra y 
explota el favoritismo episcopal... 
íbamos á luchar «por la Religión y 
por la Patria», según dice vuestro 
lema, limpiando á aquella de las rui­
nes especulaciones simoníacas que la 
corroen; y á la Patria prestóle la Aso­
ciación el servicio de desbaratar con 
sólo un acto, el plan aquel separatista 
de Morgades y consortes de hacer de 
la religión banderín de enganche y 
del clero catalán pandilla de bando­
leros, para crear en Cataluña el pri­
mer Estado jesuítico. 

Por lo mismo, después de utilizado 
en su provecho político tal servicio 
por Silvela y por la monarquía, el 
«separatismo jesuítico» de Madrid 
pactó con el «separatismo jesuítico 
barcelonés» la muerte de aquella Aso­
ciación; y entrambos, apoyados por 
los jesuítas y por el Vaticano, logra­
ron desorganizarla. Verdad es que 

sin haber logrado penetrar el secreto 
de sus listas, en las cuales figuraban 
en término principal vuestros recien­
temente fallecidos P e d r o Jiménez 
Boj, párroco de Monteagudo de Ari-
za, y Francisco Coll, dé Liado. 

¡Él episcopalismo, el jesuitismo, el 
politicismo! En una palabra: el vati-
canismo: he ahí vuestro enemigo! El 
ha matado al clero inferior y lo rema­
tará si renace. El constituye dentro 
de la Iglesia, una secta secreta que 
os admite á la comunión de la hos­
tia, y os excomulga del comedor epis­
copal. El constituye dentro del clero 
virtuoso, sufrido, laborioso y activo, 
el enjambre de favoritos parasitarios, 
holgazanes; comodones y licenciosos, 
que se unen á vosotros para que les 
defendáis del peligro, y os rechazan 
á la hora de comer y en el festín de 
la familia. 

Yo os reto, socios de la T-.ig'a, á 
que me presentéis enemigo mayor y 
más encarnizado, que el que encerró 
como loco á Verdaguer, el que sacó 
de la cama á Prat, gravemente en­
fermo, para llevarlo á la cárcel y dar­
le de celda la capilla de los reos de 
muerte; el que paseó por Ibiza al doc­
toral señor Clapés, y el que llevó 
presos como vulgares criminales á los 
benditos Hermitañós de Pollensa. 

Esos eran, no sólo clérigos, sino 
la flor y nata del clero, en inteligen­
cia los unos, en bondad los otros, en 
conducta aquéllos y en integridad los 
de más allá. 

Yo os reto á que me digáis cuál 
autoridad atea ha tratado con peor 
menosprecio la dignidad sacerdotal, 
y cuál revolucionario de Barcelona 
hizo peor escarnio de sacerdotes re­
conocidamente probos. 

Cuando todos callarais, yo, con 
aquella autoridad de presidente de 
vuestra primera Asociación, lo certi­
ficaría; y conmigo lo certifican las ci­
catrices que llevo recogidas en la ba­
talla, los boletines eclesiásticos, las 
sentencias de Roma, los escarnios de 
la Prensa, los cadáveres de Morga­
des, La Rúa, Adroer y Jordá, y vues­
tros consocios de ahora, que antes lo 
fueron míos. 

Certifícalo mi éxodo de la Iglesia, 
en cuya disciplina actual vi descono­
cida mi personalidad humana, vi pro­
fanado mi bautismo de cristiano, vi 
ultrajada la dignidad ministerial de 
que, con frase prácticamente burles­
ca me había investido ella misma, y 
vime arrojado del derecho humano y 
de la humana especie y convertido en 
«monstruo social». Los sacramentos 
que habían de ser lazos de amor fra­
ternal, eran utilizados como cadenas 
esclavizad oras. Las órdenes sagradas 
que habían de servir para dar autori­
dad pública á la persona, eran el do­
gal, las esposas y los grillos que ma­
taban toda personalidad. El clericato 
resultaba una degradación social, sos­
tenida por la amenaza episcopal de la 
difamación, que envenena la atmós-
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fera, y del hambre que devora y con­
sume. 

¿Es esto una alucinación personal, 
ó una realidad objetiva?Perdonadme, 
socios de la higa; mi pregunta tiene 
algo de escarnecedora. Es el escar­
nio que se hace preguntando á un 
sordo-mudo. Que ¡ay! aun esto es 
hoy el clérigo: sordo, que sólo oye 
el trueno de la amenaza episcopal; 
mudo, á quien se ha paralizado para 
la verdad la lengua con el miedo, y 
se le ha tapiado la boca con el sueldo. 

Perdonadme; no podéis hablar; lo 
sé. Por esto hablo yo, que, habiendo 
sido sordo-mudo, recobré el uso de la 
palabra y de la conciencia. 

S. PEY ORDEIX 

£a Defensa del Clero 
¿Será conveniente, queridos ami­

gos Nakens y Pey, que también yo 
eche mi cuarto á espadas en este jue­
go del perdón? Si no lo es, al cesto 
con las presentes cuartillas. 

Se ha hablado mucho de esa Aso­
ciación, y no se la ha dado á conocer. 
Su verdadero título, el oficial, es el de 
Liga Nacional (¡!) de Defensa del 
Clero. ¿Defensa dijo? Ya denunció 
que no es institución cristiana. 

Lo que sabrán pocos es que carece 
hasta de originalidad; no pasa de tris­
te plagio de otra Asociación clerical 
extranjera, ¡alemana!, obra del famo­
so é inmoral Centro Católico germá­
nico, ese que no tiene más empera­
dor ni patria que el jesuitismo, su di­
rector, y que viene dando el espec­
táculo repugnante de no votar los 
proyectos más beneficiosos, si el Im­
perio no favorece al jesuitismo, y de 
votar los más impopulares y nocivos, 
á cambio de concesiones á su favor. 

De ese antro nació la idea de tal 
agrupación defensiva frente á las jus­
tificadas censuras de protestantes, de 
liberales y aun de católicos ofendidos 
por las demasías del clero secular y 
del regular envalentonados con el 
amparo del Centro y de la plutocra­
cia. Antes eran menos osados, ocul­
taban hipócritamente las uñas; las sa­
caron al verse protegidos; protestó la 
gente, y contra ella fundaron la So­
ciedad defensora. 

* * * 
Idea de los carlistas fué el copiarla 

aquí hará unos seis ó siete años, y 
con dos fines: perseguirlo á usted, 
querido Don Pepe, hasta matarle Ei. 
MOTÍN, sin dejar al mismo tiempo 
en paz á los escritores avanzados, 
y crear un manantial dé procesos, 
bellos motivos de minutas para abo­
gados carlistas y reaccionarios; por­
que sabido es que los tales letrados 
defensores del clero cobran sus dere­
chos, ya de la Asociación ó Liga, ya 
de las partes por ella perseguidas y 
condenadas en costas. 

Si ingresaron bastantes curas y al­
gunos menos frailes, en total no fue­
ron muchos; lo mejor de ambos cle­
ros se quedó fuera; los listos y... los 
buenos cristianos, unos y otros, ya lo 
decían: «¿Yo querellarme contra al­
guien? ¿Para qué?» Los primeros re­
pugnan las molestias y las conse­
cuencias de toda querella, por bien 
que salgan; los segundos abominan 
de toda persecución, perdonan siem­
pre, no les hacen efecto ofensivo cen­
suras, injurias ó calumnias. 

En suma: se asociaron los que no 
podían eludir el compromiso y los 
conscientes de que su conducta un 
día ú otro había de rodar por los pe­
riódicos. 

* 
* * 

Ya llevaba algún tiempo de vida la 
institución, cuando empezaron bas­
tantes de sus miembros á ciarse de 
baja por estas razones: 

Ostentaba un carácter egoísta, des­
piadado y tiránico. Prohibía perdo­
nar; declaraba que no merecían de­
fensa por justa que fuese su causa, 
los no asociados, ¡y hay en el clero 
tantos indigentes! Impuso la obliga­
ción de suscribirse al Boletín, un pe-
riodicucho repulsivo llamado Unión 
y Caridad por sarcasmo, tan mal es­
crito, tan adusto, tan inútil... ¡Pero 
ó suscribirse, ó darse por irradiado! 

* 
* * 

¡La defensa!... Vino con la rebaja 
el tío Paco. La Liga no defiende con­
tra periódicos católicos, contra des­
manes, injusticias ó atropellos de los 
superiores eclesiásticos ó monacales, 
precisamente los que más daño hacen 
al cura y al fraile; un daño positivo, 
enorme á veces; ni contra caciques y 
autoridades, ni contra cofradías, et­
cétera. En cambio, secundando á la 
jesuítica Defensa Social, persigue con 
la acción popular á los que escarne­
cen la religión católica ó á su sacer­
docio en general, como si ya la ley y 
los fiscales no bastaran y eso no fue­
ra extralimitarse. 

¿Se ve aquí bastante que esa So­
ciedad es sólo una rama'ó prolonga­
ción de la odiosa Defensa Social? No 
defiende más que contra ataques pro­
cedentes del campo liberal; luego es 
sectaria; no perdona sino rara vez y 
con su cuenta y razón; luego no es 
católica; prohibe á sus asociados el 
perdón espontáneo; luego es despó­
tica, absorbente y despiadada. Allá 
va un ejemplo. 

D. Manuel Fernández Moreno pu­
blicó un artículo en El Pueblo de Se­
villa (6 Junio 1911); perseguido por 
esto, se retractó, pidió perdón y se lo 
otorgaron; pero... con la condición 
de abonar los gastos de la querella. 
A ver si ahora salen pidiéndoselos á 
usted, amigo Nakens; no me asom­
braría. 

* * 

En decadencia visible esa Liga je-
suitante sin entrañas, se ha propor­
cionado, con el perdón de usted, un 
gran anuncio y un hermoso bombo, 
que harto necesitaba; he ahí la madre 
del cordero; no sin que por otro lado 
en El Universo, donde mucho influ­
ye y pesa, haya desahogado su bilis 
algún cura de los adscritos (casi diría 
quién ha sido él), poco satisfecho de 
la gestión del presidente Sr. Aguilar. 

Les parece este sacerdote demasia­
do benévolo, no le agradecen que 
valga más que toda la Liga reunida 
y que con su tacto y buen sentido la 
haya librado de cometer infinitos des­
atinos y de hacer planchas que la hu­
bieran desprestigiado más de lo que 
está: acaso ya no existiría sin el lus­
tre que de él recibe; quizás él la go­
bierne deseoso de evitar así odiosida-. 
des al clero. 

¿Me he explicado? En caso contra­
rio, díganmelo y otro día hablaré más 
claro; materia no falta. 

JOSÉ FERKÁNDIZ 
Presbítero. 

¿Con que la Liga Nacional de la 
defensa del clero se formó principal­
mente para perseguirme, y acabar 
con EL MOTÍN? 

¡Oh, querido amigo Ferrándiz!, ¡qué 
noticia tan halagadora para mi orgu­
llo me da usted! Desde hoy, y en agra­
decimiento, lo encomendaré á Dios 
en mis cortas oraciones. 

¡Vaya un tío cojo, mejor dicho, pisto­
nudo que soy! Más que todos los que 
luchan actualmente en la culta y civi­
lizada Europa. 

Ellos, los de cada bando de los dos 
en que están divididos, pelean juntos, 
se defienden mutuamente, se auxilian 
con municiones, con víveres, con di­
nero... Yo lucho solo contra dos cuer­
pos de Ejército formidables. 

En el Cuerpo de Ejército eclesiás­
tico, me combaten cardenales, obis­
pos, canónigos, párrocos, curas de 
misa y olla, sacristanes, monagos, 
pertigueros, frailes, jesuítas, monjas 
y Hermanas. 

En el seglar, ladrones retirados ó 
en la reserva; usureros en activo; 
miembros de asociaciones caritativo-
explotadoras; tutores de huérfanos 
despojados; detentadores de la fortu­
na pública; comerciantes que incuban 
quiebras; industriales que preparan 
incendios casuales para cobrar el se­
guro; en suma, todos los que de la 
inmoralidad viven, con el despojo me­
dran y con la hipocresía se cubren, y. 
que forman la plana mayor de los fre­
cuentadores de templos, compuestos 
en su mayoría de fanatizados, inocen­
tes, ignorantes é imbéciles, que en­
tran en la denominación borreguna 
de sencillos de corazón. 

Y por de contado, las esposas, las 
hijas y hermanas de todos esos, amén 
de las virtuosas á posteriori, que se 
pasaron la mitad de la vida destro­
zando colchones con las costillas y se 
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pasan la segunda mitad desgastando 
en los templos losas con las rodillas. 

¿Cómo defenderme de ellos, siendo 
tantos-, hallándose amparados por las 
autoridades, disponiendo de inmen­
sos recursos y estando envalentona­
dos por la pasividad, la indiferencia ó 
la cobardía de l a s izquierdas? 

Lo diré en el número próximo. 
Hace tiempo que deseaba decirlo; 

tengo necesidad absoluta d e decirlo; 
haberlo dicho ya. 

Usted me ha proporcionado la oca­
sión, mejor aún, me ha dado el p re ­
t ex to . 

Hablaré claro.—J. N. 
* i fmm*' » ^ « » • n ,w » . " i » - > i -i« ir. . i —~-

¡CALUMNIADOR! 
Cuando comenté la pena de dest ie­

rro impuesta á Nakens , apunté la es­
peranza que tenía de que el Cura pá­
rroco de Yepes le perdonaría. Este 
perdón lo deseaba por una par te y lo 
temía por otra; lo deseaba para que 
ahorrase á Nakens amarguras y sin­
sabores doblemente sensibles á su 
edad con achaques, próximo á ser 
operado de la vista, y sin una peseta . 
E l dest ierro, con dinero abundante , 
casi es un recreo. Lo temía, porque 
tenía la convicción que una vez otor­
gado iría coreado de ta l cúmulo de 
jactancias, insultos y bellaquerías, 
que resultaría mil veces más odioso 
y repulsivo que la misma pena . 

Y así ha sucedido. Los mil organi­
llos de la Prensa clerical se han desa­
tado como furias, y de un modo es­
pecial El Universo, poniendo por las 
nubes al párroco de Yepes y arrojan­
do montones de cieno sobre Nakens. 

¡Que el cura d e Yepes ha perdona­
do! ¿Y qué menos podía hacer un sa­
cerdote de la religión católica que 
se exhibe como discípulo d e Cristo? 
Obtenida la sentencia en el Supremo 
que le favorecía y dejaba su vida á 
cubierto de la maledicencia, el ensa­
ñarse en el castigo del calumniador, 
del condenado, sólo hubiera sido ha­
cer patente su odio, sus entrañas sin 
misericordia, y su espíritu enconado 
de venganza. Reconocemos que hizo 
bien en procurar que su nombre y 
crédito n o padecieran mancilla, pues 
si esto es necesario á todo hombre, 
mucho más lo es al que ejerce un 
cargo público de responsabilidad mo­
ral y religiosa como es un párroco; 
pero tampoco este señor podía ensa­
ñarse con el condenado, porque el 
Evangelio está bien terminante en 
aquello: «Amad á vuestros enemigos; 
haced bien á los que os aborrecen.» 
E l cura de Yepes e ra e l más intere­
sado en dispensar este perdón que 
Nakens en obtenerlo; si no le hubie­
ra perdonado, todo e l mundo hubiera 
afeado su proceder , aun los mismos 
de su cuerda, como afearon el proce­
der de aquella calamidad que se lla­
mó obispo Laguarda cuando respon­
dió á los que fueron á impetrar de su 

víctima el desgraciado sacerdote Re-
gino Sáenz (q. e. p . d.): 

«Yo no perdono nunca», que hizo 
exclamar á los curiales: «Pero este 
hombre, ¿es un obispo ó una fiera?» 

El cura de Yepes ha cumplido con 
su deber perdonando á Nakens; pero 
todo lo que pudiera t ene r d e genero­
so y de cristiano su perdón lo ha 
echado á perder con la jactancia que 
d e ello ha hecho, y con los insultos, 
denuestos é infamias.que ahora vomi­
tan los de su camarilla. Para perdo­
nes así, r ibeteados de odios é insul­
tos, más valía que hubiera imitado á 
los perseguidores del ilustre doctor 
Queral tó . 

FJ Universo se ceba de una mane­
ra innoble é infame con Nakens; en el 
asunto del cura de Yepes no hubo 
más que una l igereza en reproducir 
uno de los varios artículos que con­
tra tal sacerdote publicó España 
Nueva, que no fué molestada para na­
da. ¡Guarda, que ese gerente es dipu­
tado! ¿A qué viene el sacar á relación 
lo de Angiolillo y Morral por milési­
ma vez? Nakens en aquellos casos, 
creyó, y sigue creyendo, que su con­
ciencia no le permitía delatar á tales 
hombres , pues acerca de la delación 
posee conceptos muy distintos al fa­
moso Cotarelo, denunciador de los 
Humber t . 

Afirmándose en lo del cura de Ye­
pes lian lanzado á los vientos en mi­
les de formas los clericales la palabra 
calumniador contra el maestro. ¡Ca­
lumniador! 

«Sí, dice Nakens; lo soy y lo h e si­
do toda mi vida del virtuoso clero». 
Y en cuatro tomos que acaba de pu­
blicar recopila todas las calumnias 
que ha vomitado su infernal pluma 
contra los ministros del Señor, y lle­
ga á tal su odiosa inventiva que las 
corrobora con sentencias del Tr ibu­
na i Supremo, de las Audiencias, Juz­
gados, autos y decretos de jueces , 
gobernadores , Guardia civil, Policía 
v ¡hasta verdugos!, señalando siem­
pre los sitios, fechas, nombres y toda 
clase, de datos. ¡Esto si que es ca­
lumniar! 

Desde el año 1881 acá, Nakens ha 
colgado al clero lo siguiente: 

Infanticidios, 36; parricidios, 12 ; 
homicidios y asesinatos, 164; robos y 
estafas, 250; seducciones y adulterios, 
172; estupros y violaciones; 253; ni­
ños y niñas violados, 1.861; riñas y 
escándalos, 162; atropellos y cruelda­
des, 178; penas de muer t e impuestas, 
i.;: años de presidio, 3.708. 

¿Es calumniar, eh?.. . Lo peor es que 
Nakens ha tenido predecesores en el 
oficio, y nada menos que en obispos, 
Concilios, Santos Padres y santos ca­
nonizados que lian arrojado sobre el 
c lero las mismas manchas q u e este 
calumniador p ro te rvo . ¡Desdicha co­
mo la de esta clase! 

¡Ah, queridos clericales, si relie 
nárais un poco! El cura, el obispo y 
el fraile son hombres como los de­

más, tienen las pasiones y apetitos 
que el resto de los mortales, mucha s 

veces más, porque están exacerbados 
por la prohibición y lo vedado; unos 
saben dominarlas y otros no; unos 
han tomado su misión con noble fin 
y rec ta intención; otros sólo para ta­
padera d e sus vicios y malos instin­
tos. A éstos es á quienes Nakens se­
ñala y á quienes desacredita. ¡Calum­
niador! 

FRAY GERUNDIO 
El Diluvio. 

£a prensa sectaria 
Por sus inmundas columnas corre hace 

varios días la noticia siguiente, adere­
zada con comentarios groseros y malévo­
los. 

Un sacerdote, llamado D.Bienvenido 
Sánchez Moreno, huyó de Garrucha la 
madrugada del día 13 en unión de una jo­
ven de diecinueve años, acendradamente 
religiosa, y á la cual sedujo en el confe­
sonario hace un año próximamente. 

La joven dejó una carta diciendo que 
no la buscaran, que se iba con el hombre 
que amaba, y sus padres presentaron en 
el Juzgado la oportuna denuncia. 

Aunque leí hace días esa noticia, se­
guramente calumniosa, no quise des­
mentirla, por dejar íntegra esa honra y 
esa gloria á mis queridos colegas El Uni­
verso y Unión y Caridad; mas viendo 
que, entregadossin duda á piadosos ejer­
cicios, demoran el mentís que los buenos 
católicos aguardan para confundir la im­
piedad, ruégoles que me perdonen mi ofi­
ciosa intromisión, y permitan que por es­
ta vez sea yo quien diga á la Prensa sec­
taria: 

«¡Todo eso es mentira! Un ministro del 
Señor no puede caer en tal pecado; pero 
aun cuando, por sugestión del espíritu 

' de las tinieblas hubiere en él caído <;1 
digno sacerdote Sr. Sánchez, hombre al 
fin, y como tal sujeto cual todos á las 
flaquezas de la débil naturaleza huma­
na, deberías c a l l a r , Prensa sectaria, 
para no dar pretexto á que los padres 
prohiban á sus hijas acercarse al santo 
tribunal de la penitencia, á pretexto de 
que en él pueden ser pervertidas. 

Y cumplido el deber que la concien­
cia impone á todos los honrados, de pro­
testar contra toda acción villana, ruego á 
Unión v Caridad que presente sin per­
der tiempo la denuncia ante los tribuna­
les, no contra el periódico que haya dado 
primeramente la noticia, sino contra los 
que la hayan copiado, siguiendo en esto 
las justas y equitativas tradiciones de la 
Santa Liga cuyo digno órgano es. 

i Estamos aviados 
España es un país donde nadie sa­

be qué es lo que hay q u e hacer, por 
qué hay que hacerlo, cuándo hay que 
hacerlo y cómo hay que hacerlo. Y 
en esta bendita ignorancia de nuestros 
problemas allá nos vamos todos, des­
de el político más empingorotado al 
ciudadano más insignificante. 

Dos hechos muy recientes confir­
man esta verdad, de los cuales hechos 
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El País señaló muy cer te ramente 
uno. 

El partido liberal—llamémosle par­
tido y liberal—ha hablado. Ante esta 
subversión de todo, an te el horrible 
malestar, ante las desaforadas acome­
tidas de clericales y reaccionarios, 
ante el desastre , el susodicho partido 
es quien fué, sobre todo desde 1900: 
la cifra y compendio de la estéril ga­
rrulería. 

¡Ni una idea, ni una solución, ni 
una reforma! Que se aprueben los 
Presupuestos y que se unan las iz­
quierdas; esto es todo. . . 

No repuestos de la pena que causa 
ver que el partido llamado á gober­
nar mañana como representación del 
liberalismo, sigue con las manos y el 
cerebro vacíos, nos sorprende una 
circular de los cuatro ó cinco conce­
jales encargados de fabricar los Pre­
supuestos municipales. Estos señores 
piden ó vienen á pedir á los Centros 
que señalen soluciones para que los 
ingresos den con qué cubrir todas las 
atenciones y para que los impuestos 
sean justos, productivos y nada mo­
lestos. 

Planteado el problema del precio y 
el peso del pan en Madrid, no sólo 
callan los concejales—salvo tal cual 
pregunta ó censura en el Consisto­
rio—, sino que ciertos aspirantes á 
candidatos que plumean acerca y so­
bre la Gran Vía, la canalización del 
Manzanares, la urbanización y des­
arrollo de Madrid y otros asuntos no 
menos trascendentales y actuales, en 
esto del pan se callan los grandes 
conocimientos que sin duda atesoran. 

Que usted lector , y yo, que no va­
mos para prohombres, ni para conce­
jales, ni para gobernantes estemos 
completamente peces, puede pasar, 
aunque no está bien; pero los otros, 
los prohombres , los concejales, los 
quevan para gobernantes y hasta pa­
ra candidatos á concejales estén á 
nuestra altura, la verdad, es desola­
dor. 

¡Estamos aviados en cuanto españo­
les y en cuanto madrileños! 

J. J . MORATO 

Cartas a u n provinciano 
V 

'• Amigo mío: Estoy de acuerdo con­
tigo en afirmar que la neutralidad de 
España en la p resen te guerra euro-
Pea, más que una inspiración acerta­
da del gob ie rno—délo que tanto se 
pavonea el Sr. Dato—es obra de la 
noluntad nacional. Esta actitud no ha 
sido adoptada y mantenida libremen­
te por el Poder , los partidos políticos 
y demás elementos dirigentes de la 
Política nacional, sino impuesta por 
« instinto colectivo. Ni aun cabe 
ígradecer al gobierno que haya mar-
C«ado ,.„ egta importantísima cues- I 

tión de acuerdo con la voluntad del 
país. No ha tenido para ello que es­
forzarse en orillar ninguna dificultad, 
en vencer ninguna resistencia, sobre 
todo allí donde tantas veces se sacri­
ficó el supremo interés d e la nación. 
Porque, ¿á qué contingencias tan gra­
ves no se hubiera expuesto y se ex­
pondría el Régimen, de tomar beli­
gerancia, por uno ú otro grupo de 
combatientes? ¡Alegrémonos de que 
el aplacado Destino haya hecho que, 
por vez primera desde que España, 
por servir los intereses de la Casa de 
Austria desvió el curso natural de su 
política y pretendió convert i rse en 
nación continental , hayan coincidido 
en una cuestión nacional importante, 
el interés de la Nación y el interés 
del Régimen. 

Era forzoso en cuestión tan vital 
como ésta, que prevaleciese el man­
dato del instinto; ó que, de no pre­
valecer, no fuese sin protes ta y sin 
lucha, como en el caso de los Comu­
neros . E s la misma fuerza que arras­
tró al gobierno de Italia y arrastra á 
los de Rumania, Bulgaria y Grecia á 
tomar par te en la contienda, la que á 
nosotros nos obliga á abstenernos y 
permanecer neutrales . Maltrecho y 
debilitado como está nuestro cuerpo 
nacional, el instinto le lia dicho más 
acerca de los orígenes y significación 
de esta guer ra , que lo que puedan de­
cir todos los volúmenes de historia 
almacenados en las bibliotecas y toda 
la gama de colores de los libros diplo­
máticos. El le ha dicho á nuestro in­
tel igente, inculto y dócilísimo pue­
blo, que el problema que en las t ie­
rras centrales de Europa hoy se ven­
tila, gravi ta fundamentalmente sobre 
la masa continental , sobre las nacio­
nes cuya formación y existencia está 
íntimamente enlazada á la masa con­
tinental; es, por consiguiente, excén­
trico á la razón de existencia de la 
Península Ibérica y al proceso vital 
de España, al resurgimiento material 
y espiritual de nuestra patria, el cual 
sólo puede ser obra de nosotros y ha 
de tener su fuerza inicial y su centro 
y sostén dentro de nosotros . 

Lo tenemos an te nuestros ojos y no 
lo queremos ver , ó lo vemos y lo ol­
vidamos. Por su excentricidad res­
pecto á la masa continental de Euro­
pa, por su posición ent re dos mares y 
dos continentes, por la compleja es­
tructura de su masa territorial, por la 
variedad de sus climas, de su suelo y 
de sus productos, la Península Ibérica 
no es realmente una península ni una 
isla: es un continente, una personali­
dad geográfica independiente y com­
pleta; y su ideal político debe ser 
constituir también una personalidad 
política independiente 3' completa, lo 
que todavía no ha logrado constituir 
nunca. Esto es lo que el instinto co­
lectivo, lo que ese sentimiento dima­
nante de la unidad geográfica y de la 
comunidad d e la lucha por la vida, ha 

I dicho en estos solemnes momentos al 

pueblo español, quiero decir, á aque­
lla masa principal de gen tes que no 
t iene al terado el sentido de la reali­
dad por los negocios y bastardías de 
la política, ni ha sido tampoco siste­
mát icamente embrutecida por el Ins­
tituto y la Universidad, ni aun por la 
escuela dé primeras letras. 

Las dos fracciones políticas que se 
han apartado del sentir del pueblo en 
esta cuestión de la neutralidad, fíjate 
en que son precisamente aquellas que 
ponen la realidad viva y tangible de 
la patria española por bajo de algo 
que es, no superior ni inferior á ella, 
sino de distinta naturaleza: los cleri­
cales, por bajo de la Iglesia; ciertos 
republicanos—que creen que toda la 
sustancia de las cosas está en las pa­
labras, por lo cual, sin duda, les han 
dicho de público que todo lo convier­
ten en sustancia—, por bajo de una 
abstracción, de una forma sin conte­
nido. 

Una prueba indirecta de que la neu­
tralidad ha sido mirada por el go ­
bierno principalmente como una cues­
tión que podía afectar á la seguridad 
del Régimen, la t ienes en que, para 
mantener esa actitud, ha creído ne­
cesario echar por la calle de enme-
dio, y hasta insinuar que ellos tam­
bién, aunque idóneos, se liarían, si 
l legara el caso, la manta á la cabeza. 
Si el gobierno hubiera estado plena­
mente convencido de que al procla­
mar la neutralidad de España ejecu­
taba el acto de más firmeza y seguri­
dad política que se ha ejecutado desde 
el alcalde de Móstoles acá, no se hu­
biera puesto por montera la Const i ­
tución. 

Y no es que á mi me moleste que 
se pongan por montera ó por asiento 
la Constitución, no ; cuando un papel 
no tiene otro valor que el de papel, 
lo mismo da que sea papel de estraza 
que una Constitución; lo natural , en 
caso de apuro, es servirse de él. 

Un abrazo de tu amigo 
M. M. 

DESDE PARÍS 

£a obra reaccionaria 
Los republicanos tienen la obligación de ahogar 

la voz de los clericales que en España se mani­
fiestan partidarios del proceder y de la causa 
de los alemanes. 

Desde que llegué á París he notado, 
con profundo sentimiento, que los espa­
ñoles son tratados con dureza, con pre­
vención y hasta con desprecio. 

Puedo asegurar sin temor á faltar á la 
verdad, que en Francia, si continúa pro­
gresando el criterio que de los españoles 
tienen, cuando termine la guerra no po­
drá vivir en todo su territorio ni un sólo 
hijo de España. 

El español en Francia á duras penas 
halla hoy modo de vivir de su trabajo. Ni 
se le quiere ni se le respeta como se le 
quería y se le respetaba antes de la gue­
rra. Y de esto tienen la culpa los cleri­
cales y algo de responsabilidad los direc-

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 8 LA CALUMNIA ENGRANDEf -¿ AL HOMBRE EL MOTÍN 

tores del partido republicano. Los unos I 
por antipatriotas; los otros por d^ .T le- I 
vantar c» gmo « 4a.e3tb, por carecer, 
carecen hasta de amor á España. 

Conste que cuanto se diga de cómo son 
tratados los españoles en Francia es poco. 
Francia es para los españoles, por culpa 
de los mil veces malditos clericales, una 
Delegación de policía española. Va uno 
de las zarpas de un guardia á las de otro. 
El peor concepto que se puede tener del 
hombre se tiene aquí del ciudadano espa­
ñol. Se le cree espía. Se le cree traidor á 
la causa de Francia. Oficialmente no se 
procede contra los españoles. Pero la 
duda se refleja en el rostro de todo fran­
cés cuando tiene delante á un español, y 
esto es causa de que se hayan cometido 
con algunos españoles atropellos que 
paite de la Prensa ha referido y que los 
periódicos republicanos han callado por 
causas desconocidas. 

Los franceses, antes de tratar como tra­
tan á los españoles, debían enterarse de 
lo que sucede en España. Y en España, 
los republicanos debían proceder con au­
dacia frente á la actitud de los elementos 
clericales germanófilos, á fin de que á 
Francia llegara de España algo más que 
insultos y mercaderes que dicen conte­
ner la avalancha germanófila. 

La prensa de París, que es la que 
circuid por todas las aldeas y ciudades 
de Francia, cuando habla de España lo 
hace informada por infinidad de folletos, 
hojas de propaganda y periódicos ger­
manófilos. Aquí no llega m á s Prensa 
que' la clerical, ni más libros, folletos y 
hojas de propaganda que las que editan 
los comités germanófilos que hay en Es­
paña, especialmente en Barcelona. 

En los grandes boulevares no se ven 
más periódicos de España que El Correo 
Español, El Mundo, el A B C, El Correo 
Calalán, entre otros más ó menos ger­
manófilos. En un sólo puesto de venta he 
hallado (porque me lo indicó un amigo) 
un periódico francófilo: España Nueva, y 
conste que la mayoría de los días no lo 
reciben, 

¿Cómo han de miramos los franceses 
si se informan de España por los periódi­
cos, revistas, folletos, libros y hojas de 
propaganda de fabricación germanófila? 
¿Qué opinión han de tener de los españo­
les? La que tienen. No pueden tener otra. 
En París no hay ni un sólo corresponsal 
de un periódico republicano. En cambio 
El Mundo tiene uno y muy bien pagado 
por cierto, que es un .buen periodista ara­
gonés que tiene nombre en el partido so­
cialista español, y que, abandonado por 
los suyos, después de retrasar muchas 
docenas de «cocidos» fué auxiliado san­
iamente por el referido periódico germa-
nófilo. La prensa republicana tiene sufi­
ciente con corresponsales de guerra que 
les proporcionen un par de columnas de 
amena y excitante información «desde la 
línea de fuego». 

Preciso es que los elementos liberales 
de España, principalmente los republica­
nos, comiencen una escandalosa campa­
ña á favor de Francia, que reduzca sino 
puede anular los efectos que aquí produ­
cen las campañas germanófilas dirigidas 
por los enemigos de la libertad. 

A los franceses no se les puede exigir 
que traten con cariño á los españoles, 
mientras no reciban de España más que 
insultos para ellos y alabanzas para los 
invasores de su territorio y asesinos de 
millón y medio de hombres que ha perdi­
do Francia en la actual contienda. 

Y es muy doloroso que las consecuen­
cias áfi esas campañas germanófilas ali­
mentadas únicamente por los reacciona­
rios y que los republicanos podían termi­
nar con muy poco esfuerzo (recordad los 
efectos de los artículos de Samblancat, 
de Mateo Santos, de Platón Peig y de 
Luis Capdevila en Los Miserables), hayan 
de sufrirlas los españoles residentes en 
Francia, desgraciados en su mayoría que 
el hambre, la falta de trabajo ó la justi-
histórica esa hizo huir del hogar patrio. 

La cuestión esta es importante; la Pren­
sa debe tomarla en consideración, sobre 
todo la prensa republicana. No sólo es 
perjudicial para los españoles residentes 
aquí la actual situación de Francia, en lo 
lo que se refiere á las relaciones entre el 
el pueblo francés y el español, sino que 
lo es para los que mañana habrán de pa­
sar la frontera en busca de pan ó liber­
tad; y para la patria, para España, que 
hoy, debido á la labor reaccionaria, es 
tratada con vilipendio y maldecida por 
los hijos de Francia, y mañana puede 
serlo por Francia como nación. 

¡Republicanos! Por amor á España y á 
Francia, por vuestros hermanos los emi­
grados y por la libertad, que siempre es­
táis en peligro de perder y muchas veces 
la perderíais si no fuera por vuestros de­
fensores los Pirineos, ahogad la voz de 
los clericales, estrujad sus gargantas has­
ta que no respiren. Es preciso que desde 
París se oigan los lamentos de los germa­
nófilos vencidos por los hijos de España, 
hermanos legítimos de los de la madre 
Francia. 

FERNANDO PINTADO 
París S •ptiembre. 

Calumnia infame 
Varios periódicos han dicho que un 

incendio ha reducido á cenizas la iglesia 
de San Gil en Molina de Aragón. 

Desmiento esa calumnia infame fra­
guada en los antros de la impiedad. 

No hay fuego, por osado que sea, capaz 
de atreverse á quemar un templo; y si al­
guno, mal aconsejado ó distraído, lo in­
tentase, las milagrosas imágenes que en 
él hubiera lo atajarían en sus comienzos; 
que llenas están las crónicas eclesiásticas 
de maravillas de esta clase. 

Por consiguiente, rectifiquen la noti­
cia, ó yo me encargo de que sufran el 
condigno castigo; advirtiéndoles, para 
que no confien en mi ¡¡Perdón!! después 
de sentenciados, que no se lo concederé. 

La impunidad alienta á los malvados. 

LA INJURIA 
Definición que da de ella el Código 

Penal vigente: 
«Art. 471. E s injuria toda expre­

sión proferida ó acción ejecutada en 
deshonra, descrédito ó menosprecio 
de otra persona.» 

Con esa definición hay bastante 
para hacer en absoluto imposible la 
vida de la Prensa periódica. 

¿Qué censura, por justa que sea, no 
causa descrédito ó menosprecio? 

No sé cómo los gobiernos reaccio­
narios han perdido el tiempo en dictar 
leyes especiales de imprenta, tenien­
do á mano e se socorrido artículo. 

Esto aparte de q u e puede salir 
condenado legalmente un escritor en 
un proceso por injurias, y, sin em­
bargo , ser rigurosamente exactas las 
afirmaciones que hiciera. 

Esto , en un hombre de escrupulosa 
conciencia, clérigo ó seglar , servirá 
para aumentar e l remordimiento por 
la falta que cometió; n u n c a para 
tomarlo como vindicación de su 
honra. 

Ahora pa ra los que sólo aspiran á 
que la legalidad le sirva de colorete 
para ocultar sus pecas morales , una 
s e n d a lo deja tranquilo y en disponi-
bilida de seguir cometiendo las faltas 
que le imputaron. 

Bitoliogjraíí» 
La Casa PROMETEO, de Valencia, aoaba 

de publicar una gran obra coya autoridad 
está rtoonoc'da por cuantos se ocupan de 
cuestiones sociales. 

S<3 titula Socialismo y movimiento social, 
por el profes >r Werner Sombart, uro délos 
mayores prestigios de la ciencia eocial mo­
derna y uno de los más reputados maestros 
alemanes, cuyo libro, apenas publicado, lo 
gró rápidamente seis edicicnts. 

De la sexta edición alemana es la tradno-
oión que hoy publica la Casa PROMETEO, 

esta vtraión española, cuidadosamente 
eoba por el cultísimo escritor señor Cansi­

nos-Assens, merece señalarse como perfeola 
y ex-tota. 

Ea la primera parte á e la obra de Sombart, 
Ululada. Socialismo, se estudian estos temas: 
Ideas fundamentales del socialismo moder­
no; socialismo raciona!; fundación del socia 
liemo histórico; critioa del marxismo; el sin­
dicalismo revolucionario. E i la segunda 
parte, titulada Movimiento social, se estulia 
su prehistoria, el desarrollo de las particu­
laridades nacionales, la tendencia á la uni­
dad y el morí miento social en los distintos 
países. Termina con unos apéndices, guia a, 
través de la literatura sooialista y crónica 
del movimiento social. 

El un libro que enseña macho y al qne 
necesariamente tendrán que 1 oudir los que 
quieran cimentar bien sns i stndun sobre 
e-tas cuestiones tan important' s. 

El tomo ha sido editado con mucho gusto, 
con una artística cubierta en colores. 

Se vende en todas las librerías al precio 
de tres pesetas. 
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